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S. M- el Rey, luego de escuchar a! jefe del Gobierno, que en el Consejo cele­
brado ayer mañana en Palacio hubo de informar detenidamente a ia Corona sobre 
la actual situación política, ratificó al Sr. Maura su confianza y le otorgó el de­
creto de disolución de Cortes. L a  M o.v a k q u ía  venia preconizando esta lógica 
resolución dei Trono. Las Cortes no han logrado, pese a los varios Gabinetes 
habidos desde el Gobierno de notables, aprobar los nuevos presupuestos, y la 
labor parlamentaria ha sido toda ella estéril, obstruccionista, poco atenta esta 
vez con los deberes que imponía el patriotismo en las críticas circunstancias por 
que atraviesa España. ¿Quién, pues, sinceramente, habrá de extrañarse de la di­
solución de unas Cortes que los propios parlamentarios hicieron ineficaces? Con 
Cortes nuevas tenemos la esperanza de que el Parlamento realice una actuación 
digna de su prestigio y del patriotismo de los representantes del país. Y espera - 
mos también, que todos los elementos políticos de orJen ayuden al Gobierno 
en la labor parlamentaria, prestándole una colaboración que en estos momentos 
acaso sea el más elemental deber de cuantos se honran llamándose monárquicos.

£ L  SOBERANO E N T R E G A  A L  SR. MAURA
E L  O E C R E T O  O E  O I S O L U C I Ú N

Por fin el horizonte político se ha visto 
libre ya de negruras e imposibilidades. 
Después de una semana de ansiedad per­
petua, el Rey, con una decisión varonil, ha 
despejado todas las incógnitas y  ha trazado 
el cauce por donde ha de desenvolverse 
libremente la vida nacional

Todos recordamos la forma inopinada 
eomo el conde de Romanones planteó la 
crisis ditima. Habían llegado los sucesos de 
Barcelona a un extremo en que se hacía 
nece-saria la variación de procedimientos. 
Cuanto se intentó de conciliación y  con­
cordia re.sultó estéril. El espíritu revolu­
cionario quiso ver en elio una prueba de 
temor en el Poder público y  arreció en sus 
actitudes levantiscas El p.mpio conde de 
Romanones hubo de reconocer lealmente y 
a la faz del país que sus procedimientos li 
berales habían fracasado. Ello implicaba la 
necesidad de un cambio de Gobierno, y  ia 
Corona, después de las consultas de rigor, 
depositó su confianza en el Sr. Maura 

En aquel punto y hora comenzaron a 
surgir leyendas y  fantasías sobre el motivo 
de la crisis y  sobre su solución. Se habló 
de extrañas ingerencias y de mediatizacio- 
nes incomprensibles Toda la gama de la 
fantasía halló motivo para describir su co­
lorido y  dar forma a la versión máa acorde 
con sus intereses o con sus pasiones. El 
campo político se pobló de comentaristas y 
el ingenio humano fué hilando f  ,'ase a frase 
cuanto estimó pintoresco y  útil a su perso­
nal finalidad.

Los días transcurridos fueron propicios 
para los agoreros de ia política. El conflic­
to  de Telégrafos ayudó a ello, y  a medida 
que se agudizaba en su virulencia rebelde 
SP daha por terminada la misión del seftor 
Maura Y , a pesar de todo, el Gobierno 
venció en toda la línea, teniendo tras sf a

planteó ayer la cuestión al Monarca, de 
jando primero expedita la acción re^a para 
que libremente optase por la solución que 
estimara rnás pertinente. Y  el Rey, con su 
clarividencia singular, apreció la gravedad 
del momento y  reiteró la confianza a! señor 
Maura, ampliándola de modo taxativo y  
elocuente con Ja firma dei decreto de diso­
lución de Cortes. Este era el osbtáculo 
para que la política se encauzase y  el So­
berano lo allanó, acabando con unas Cortes 
infecundas, tan repletas de grupos y  gru- 
pilloscomo henchidas de ambiciones y  per­
sonalismos.

Esta sabia solución de la Corona al plei 
ío  político, es la que precisamente venía 
aconsejando L a  M o n a rq u ía  ante e! espec 
táculo de unas Cortes estériles. Cuanto 
hasta ahora contribuyó a la perturbación, 
queda relegado al margen de !a política y

de esperar es que el Sr. Maura obtenga 
triunfos lisonjeros en la formación del fu­
turo Congreso, como los obtuvo ya en la 
difícil tarea de imponer el orden público.

Los momentos son críticos en el mundo y 
España no puede ser una excepción en la 
línea de seriedad gubernamental que adop 
tan todos los Gobiernos de Europa contra 
los revolucionarios y  contra la anarquía. 
Todos los elementos políticos de orden de­
ben cooperar con el Gobierno para que las 
futuras Cortes obtengan una uniformidad 
en su esencia patriótica y una resurrección 
de los grandes partidos. El bien del país 
debe anteponerse al interéi partidista, y 
en estos instantes, en que el principio de 
autoridad se ha de ver asistido con el con­
curso de cuanto más sano y equilibrado 
hay en España, todos los devotos del Rey 
deben agruparse en torno al Sr. Maura.

la opinión total de! país y  viéndose asistido 
por el aplauso y el asentimiento de todos 
los elementos de orden.

A  partir de ese instante fué indudable 
que el Sr Maura se había afianzado nota­
blemente en el Poder. Un hecho fehaciente 
era que ia situación de Barcelona se había 
normalizado completamente. Aquellas re­
beldías y  aquellas obstinaciones en mante­
ner el conflicto fueron vencidas. Una ener­
gía viril bastó para q le los factores de la 
algarada comprendieran que el cuadrante 
gubernativo había cambiado y que se ha­
cía imprescindible poner fin a la cuestión. 
La población catalana, en este punto, fué 
la primera en apreciar el beneficio que re­
portó la rápida y  enérgica actuación, del 
Sr. Maura.

A lo de Barcelona siguió el éxito esta- 
llatito y  rotundo d -ilod e  Telégrafos. La 
hu'.'lga promovida por los funcionarios de 
este Cuerpo quedó dominada en pocos 
dias y  la paz social afirmada para el pre­
sente y para el porvenir. ¿En estas condi 
ciones se podía pensar siquiera en que el 
gobernante victorioso abandonase su pues 
to y  se recluyera de nuevo eu el ostracis­
mo anterior a la formación de! Gobie.-no 
nacional?

Nadie que tuviere una noción del arte 
de gobernar podía suponer semejante in­
gratitud. El país no la habría tolerado y 
las clases de orden la hubiesen juzgado 
como una claudicación a  p o s te r io r i ante 
los insubordinados elementos de Telégra­
fos y  ante los anarquizantes de Barcelona. 
La Corona, interpretando e.sos dones na 
clónales y  anticipándose a su eclosión, in ­
dicó la ruta de un modo tan indeleble, que 
aparece como indudable la llegada hasta su 
altura de las palpitaciones nacionales.

El Sr. Maura, ante estas luchas políticas,
S. H. R. U Infinta OofiJ XoibeljfXb aco.npaftada dcl Hrzoblrpo de Burgos 

dir.giinija: .1 v.sitar el te n.jlojde la parrona de Valencia
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L A  ACTITUD DE I TALI A
EN L A  CONFERENCIA DE L A  PAZ

La historia moderna de esto país está 1 ena 
de Sxtrañaa paradojas inespiicabies para 
quienes no conocen a foado las caraeteristi 
ca» del pueblo italiano.

Sus B'gsces políticos del siglo z ix  supieron 
hacer surgir la unidad deseada aprovecban- 
do basta sncesos afive-s’ s. La  habilidad y 
oportuni-mo de la diplomacia suf' ió frecuen­
temente otras condici nea y  consiguieron to­
masen valor en las Laaeillerías los anhelos 
del pueblo.

Al estallarla guerra europea eu 1914 Italia 
psreoiíi obligada. >‘a almen.e, a iuteneuir en 
ella al lado de Alemania—que tenia simpa­
tías evidentes eaire lus itajianos—y de Ana- 
tria-Hungria, la doble Monarquía, enemiga 
secular

La  letra de loa tratados, interpretada má» 
o menos rigurosamente, perm itió a Ita lia  
ma-.taiierse eu principio n e ttre l. Su Gotiier- 
DO, en le a lid a l,  respondía al s n tir  de un
Íiueb o, cuya a piración irrctfenfísíu iV.a más 
ejos del límite que Austria podía o orgar.

Además de que para el porvenir d Italia 
se consideraba— quizá oon error—que con ve- 
Día la debilitación y  desmembración de ia 
Monarquía austro húngara.

Con t lies ¡deas, no cabía más camino si 
otra solnción que la entrada de Italia o el 
otro grupo - al qti * ha pre?iad i muy valieses 
servicios durante lü lucha-pero para llegar 
a tomar par e en la guerra había quo incul­
car en el pueblo su ahsoluta necesidad y  des­
penar ei entuBÍasifio bélico de la g  su may.- 
ria para que se callasen los elameutos menos 
patriotas o ligados a la Internacional

Asi se hizo y  bien, movilizando Italia más 
de dos millones ce hombres ausiosos de Vi r la 
patria irreilenía, imbuido-» do ciega fe eu ese 
ideal que les mantuvo en días trágicos, sopor­
tando sacrificios inconcebibles, igual en las 
altas mouUilss que en las orillas del P i Ve. 
durante tre» año*.

El alma itaiiina con Ja impres onabilida'i 
latina al llegar el fioal victorioso do la goe- 
rri-., creyó i o. habría el menor obstáculo para 
la completa realización do sus ensueños, que 
no sólo eran Tronto y  Trieste, >ino l'ium , 
italiano por su población y  por lo que su p • 
sesión supone ¡ara Italia

La conveniencia de esto es lan popular que 
la iuipresióti de.deseacant-o en el ji-i» por la 
actitud de "WUson respecto a Fiume tenía 
que ser e orrae •

Equivucóso ei presidente norteamBricaiio a 
apreciar el caso y el procedimient a segtiirl 
Buscó en su deola'ación pública hablar a 
«talla, pasando por encima ue su» gobernan­

tes. Será es’e sistema usual en América, pero 
los italianos no 1 > aceptan y  el buen puebl i, 
viril y  entero como un sólo bomore, Je rehú­
sa. afirmando la voluntad nacional de soste 
ner a Orlando.

Eso eigoiñsa biea rotundamente el recibi­
miento dispensado a éste y  la luaniEestaoión 
patriótica organizada a su llegada a Roma.

Orlando había defendido el engrandeci­
miento de su patria, haciéndose intérprete de 
los ideales de «u'pueblo, y  volvía a Italia 
para dar cuenta de su gestión y  recibir su 
mandato.

En el desbordado eatusia»mu con que fué 
acogida sn pnesencia y  tas mauifejtacioQes 
deque fué objeto, quedé probada la plena 
identificación dei pneblo y su Gobierno

Discute Italia la pose-ión de Fiume, la de 
la costa JáliiiBta, calificada por Orlando d<- 
buleviir italiano, aunque otros tratadistas 
crean uecesaria su unión a las tieraas dei in­
terior. Ha bastado que se pieseute la ocasión 
de que la nación ee eugrunjezca para que los 
oiuJadanos no disoutau y se unan todos en 
apoyo de su primer niiuKtro.

Constituye e->to un ejemplo muy hermoso 
y que debiera baie pensar a muobos en uue.s- 
tro paí-t, liiiyeiido de eu.p quaii^cer y basta 
anular los ideales nacionales más definidos, 
po.- lu que aquí Be llama política. ©

Ante el exiruuiero no debe haber más que 
eipitfioles. Pll probleuia Je Marnicoos, con su 
ca-o particular de Tánger, por ejemplo, ne­
cesita la asist- ncia popular al l ’ odei público 
para lograr ios resultados covenientes.

Con la lamentable escrethez de miras que 
«e eufocan aquí ciertos as,into-s—vitales paru 
España, pese a is  inconsciencia de ciertos ele­
mentos—, los Gobiernos careceu de campo 
de acción.

Bieu al contrario de la que otorga a Orlan­
do osa uiggna inanife-tuciúu de que ban sido 
teatro ÍH8 calles de Roma ante ia cual poco 
eignifica la opinión de unos cuantos que si 
no otorgan callan, porqne ni allí ni en nia­
gún paia, fuera deí nuestro, .desgraciadamen­
te, se coD,.ce ese género de hombres dispaes- 
tos a desacreditar su patria llevando al pú­
blico extranjero el eco de sus rencillas con 
fábulas tendenciosas que perpetúau ia falsa 
leyenda de nn atraso y tiranía inexistentes.

Por ISO nosotros, sia eiitrar nestuJiarol 
mayor o menor derecho, i ncotitrauios simpá­
tico el ohso ue iiaua, donUe aiiieei interés de 
la patria todo cede y  se compeneti an y  inaes- 
tran fuertemeute unidos gobernados y  gober­
nantes.

Que as lo que hemos mi uester i-ii España.

Mmm s! aünlüistíeSDf il
Cfl 86 B6FC610D3.
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Por exceso de original, no hemos podido 
oonparnoB hasta boy del justísimo homenaje 
de q'ie ha sido objeto el prestigioso adnii- 
nistrudor de! Banco de Barcelona, D. José 
Maria Iklartinez Marqués.

ffi? D. José María Martines un modelo de 
í'motoiiarios, un caballero en toda ¡a exten- 
sló:i de la palabra, llegando al importante 
cargo que desempeña por su labur boiirada 
e iui-cligeutí.dina.

El señor Martínez, que lleva cuatro años 
actuando como administn*dor dcl Banco de 
Bareelon», fué a é l rPíjiiorido por la Direc- 
oióii de la citada entidad baiicana y ciiaudo 
en aquel eiit‘'iioea (año se hallaba en­
cargado el señor Martínez de la apoderación 
do U razóu Booial de esta plaza, Vidal y 
Quadras.

Conocida es la actuación del Banco de 
Barre ona de cuatro años 0. esta parte.

E l citado Banoo, cuyo abolengo financie­
ro dejó sen tu tos ios jalonea pri ui urdíales de 
nn crédito formidsbJi*, lompieudo antiguos

celona, además de loa señores don Antonio 
Abad, don Joaquín Mascort y  don José 
Torrens, de la sucursal de Vicb, con objeto 
de ren-iir jiiatiaimo homenajea! dígniaimo 
administrador del Banco de Barcelona y 
hacerle entrega del regalo que ul personal 
de dicha importante entidad bancaria acor­
dó hacerle con motivo de celebrar aquél 
so fiesta onomástica.

Coronado por un estruendoso y  espontá­
neo aplauso, entró en el salón central el 
homenajeado; aoto seguido, don Ramón d« 
Travy, en un brillante y  elocuente parla' 
mentó, lleno de emoción, hizo entrega al 
administrador, en nombre del personal, de 
nna riquísima vitrina, de selecta madera 
oon inoruatacioiies de bronce, propia para 
exposición y  guarda objetos de plata, de 
refinado guato artiatioo, además de nn jnego 
de café de plata, con sus correspan líente-» 
bandejas y  oucharillaa y  una saUera di-I 
mi?mo metal.

Don José María Martínez Marqués, visij 
blementu emocionado, en breves y  elooneiij 
tes palabras pus > de manifiesto el aprecio 
quesantía, nO sólo por el persqiial del Baitl 
co, ai que también el ráspete y admiraoióu 
pór los dire itores de la Casa, casa que glo’  
sando lo que dijo un excelente pitrioio, 
bien ponía ealificarao de catedral de Barce. 
lona por lo mache que hizo en pro de la 
Cindad Condal y  por ser ésta actualment*» 
nna verdadera institución, respetada y 
apreciada de todos los buenos oatalanes.

E l señor Martínez expresó en términos 
concretos el profundo aprecio que sentía 
por todo el personal dei Banco, personal 
qne en todos momentos ha dado fehacientes 
pruebas de cariño a la institución bancaria 
a que perre i-oía, felicitándose por ello y  
felicitando a sus aubordiuados.

D-ijo que se felicitaba á si mismo por el 
resultado que dieron siempre sus gestiones 
en pro del personal de la casa con los direc­
tores del mismo, habiendo encontrado en 
todos los momentos decidido apoyo eu las 
altas esferas y  confirmación a las aspiracio 
nes desinteresadas que le guiaban.

Terminó cl Sr. Martínez su peroración, 
dedicando setitidas frases al alto personal 
fallecido, y glosando la labor importantísi­
ma de nno de loa actuales directores, de don 
José Estritoh.

Una prolongada salva de aplnúsoB ahogó 
las últimas palabras del dignísimo adminis­
trador del Banco.

Uno de los empleados de la casa y  presi­
dente de la Cooperativa que han montado 
los empleados, leyó unas bien escritas cuar­
tilla-, en las euales dió cuenta de loa acuer­
dos que habían tomado los socios de la 
misma, consisteutes ou que, en sitio de 
honor, se colocara en la Cooperativa el re­
trato del Sr. Martínez.

Del aoto todos loa asistentes conservarán 
gratísima memoria.

Los empleadas del Banco han sabido 
honrar al ilustie financiero y  je íe  D. José 
María Martínez con un homenaje, cuya 
significación enaltece grandemente a sus 
organisadoreffy adherid<-s, que lo son todos - 
los empleados de dicho Banco

Recíba el Sr. Martínez nuestra efusiva 
felicitación por el homenaje de que ha sido 
objeto.

, í A M U A D M
> o e Í 2 d a d  á z

Liquidación de la Co'peraiiva 
de capitales.

El día 27 del corriente se celebró en el do­
micilio de la Sociedad de Seguros L A  MUN­
D IAL, Alcalá, 17, la Junta general extraordi­
naria de suscriptores para examinar la liqui­
dación y  reparto del capital correspondiente 
alasegnndaCooperativa de’ias administradas 
por la mencionada Sociedad-

En la sesión, qus fué presi-lida por el exce- 
ieutisimo señor marqués de Casa Pardifias, 
en funciones de pi esideute del Consejo de Ad - 
niicistración, y  constituida que fué Ja Junta 
ee dió lectura por el secretario general de una 
iuleresante Memoria, cuyes conointeones,en­
caminadas a dar cuenta de la liquidación 
practicada y reparto de capital a los benefi­
ciarios, faé aprobada p^r aclamación, y  acor­
dándose asimismo por expresa petición de los 
suscriptores que se llevase al acta el home­
naje de gratitud y  reconocimiento para el 
Consejo de Administración de la Sociedad y  
para su director gerente, Sr. Seuarega.

Por la liquidación aprobada, los beneficia­
rios de las pólizas completas y correspon­
dientes a esta segunda < ooperativa de las ad­
ministradas por L A  M UNDIAL, percibirán 
pesetas 1.404,42, por cada l.lXtU pesetas, des­
embolsadas en el transcurso de diez años a 
que está re-du<.ido el plazo de la acumulación - 
en esta Sociedad, que cada dia alcanza ma­
yor importancia y  más sólida reputación.

Nuestra enhorabuena a todos: administra­
dores V administrados.

moldes lanzóse j'or nuevos derroteros, para 
dar at-i mayor iiiipiilej n su desarrollo, que 
ba redundado ou beneficio del comercio y  
de la in iustria barcelonesa.

La Direoción del Banco de Barcelona 
para uainiilar a sus iniciativas do desenvol­
vimiento, requirió la cooperación, del qae 
hoy es ,>»u digno administrador, D. José 
María Martínez, quien ha sabido correspon­
der a la ci.nfiaiiza dej.osiia-ia interpretando 
fif-iiuer.te los deseos de loa directores, oon- 
irit-nyoiido al propio tiempo a qni-» manda­
tos lecibiil./S por él traiiBoendinran fii-lmen- 
te icfltjadoa hI público.

Eu l;i l uuipl-ja trama de la finiinza cp el 
señor Martínez persona muy entaiididi y  
coinpetí-iU<-, y  mi jnr que je ie  de sns su- 
boidiuadus, es uii buen amigo y (-xcoleiiL* 
cons'-jero.

K1 (impitico acto verificóse de la manera 
siguieiiU:

Congregáronse cu Banco de Barcelona, 
ademas de todo el personal del mismo y de 
la primera Buciirial. los señores don Fausto 
de Dultnasei-, don Aiig'itto L te ’ g<»t, doii 
Victoriaiiü Salud-8, don Ricaidu Martinea, 
don R h iu ó ii d" Travy, don Ilamóit Marti, 
don Manuel Cálvente, don E iaa Soler y 
don Pedio Cumpá, u-i-.-io iidoi- ilel il- Bar-

t

»¡E fcXQUISITO PERFUME, CÜN SU ÜSÜ E C 'M B .T E  Y 
É V I U  “ LA CALVICIE", “ M  TÍÑA PE 'A D A ’’ Y  “ LAS 
C A N í^ ’’. DE VENTA: FAEMACIAS, PERFlMERlAS Y
DROGUERIAS. DIRIGID PEDÍDiS 4 HiOIFNiCA ESPA­
ÑOLA COLt'M, S. A .”  CONSEJO D CL-tTO, 3 3 i  

T E E F O N ü  g 396 A.

B A R C E L O l V i A
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FoíIaioíRS sel Diefl social.
Un colega de Barcfilor.» ha pablioa-lo, bajo 

« I  título de «Forjadores del ien social», el 
artículo que raproducimoa a notitinuación, 
porque se teiiere a nuestro ilustre y  muy 
querido amigo D. Mariano de Foronda.

P ice UFÍ el referido trabajo:

..TORNAD,!!. I 
Y Barcelona torna a sonreír.

£1 cronista que, ama a Barnolona como si 
au propia patria chira fuera, tornó a este em­
porio de riquezas indns'rialeií y  fabriles, 
cuando el río del vivfr normal serpentea por 
su cauce ordinario, tranquilo.

La europea cíudal condal recobró ya su 
tranquilidad; los servicios reanudáronse, ins 
chimeneas prosiguen arrojando aus densos 
espiiales de grisáceo humo, y  en fábricas y en 
talleres, la gran colmena proletaria sigue 
tejiendo sn vida cotiJinn* en pro del T:.aba- 
jo, del Progreso y  de la Paz.

Barcelona. la famosa «pubila. catalana 
sonríe, sonríe atrayente y sosegada ante los 
conflictos que se evaporaron, y  sueña con au 
ascendente resurgir moral, artístico y eco­
nómico.

Soarie, Barcelona bella, sonríe.,.

JORN.ADA I I  
En Pilipol te conocieron.

Corrían los tiempos aquellos en que el ge­
neral Polavieja mandaba nuestras posesiones 
asiáticas,

Ei-a su sor.retsrio particular un periodista 
joven; llamábase Santiago Mataix, y  el j<-fc 
de la escolta de »u exralencia, un teniente 
bizarro y  mundano. U. Mariano Foronda.

El ex secretario del «general cristiano», 
oon qnien aprendimos a pergeñar parrafadas 
periodí.stioas. nos dijo la primera vea que vi­
nimos a la capital de Cataluña:

«Visita eu mi nombre a un antiguo amigo 
mío, a Foronda.»

El'hravo oficial de Caballería española se 
había convertido en director de una po.ieroaa 
Compañía e->taT)leui,la en Barcelona.

;Las liovoiaa de la vida!

.TOHNVDA I I I  
La prime-'a huelga de tranvías barce­

loneses.
Hace dieciséis años, sl la memoria no nos 

es infiel, estalló la primera huelga de tran­
vías dn Barcelona, l.a* tropas intervinieron 
en el sostenimiento del orden.

En la ronda de la (Jjiiversidad, no muy 
distante dnl mercádo de Pan Antonio (donde 
estaban ya entonces las cochera® de tran­
vía® hallábase el cuartel general del hoy 
duque de Santa Elena, el caballeroso general 
Borbón y Canfellvi. Sn oBcíai de Estado Ma­
yor, Alfnn-o Torrente Navarro, querido her­
mano político nuestro, nos allanó dificulta­
des de noveh s pi!riodistus para legrar una 
eifdiencia del caudillo pariente da su mi jes- 
tad D. A lfcnsoX iII.

—¿Qué opina mi general de la presente 
huelga?

— Que está mneria, y  que ya no creo ae 
repira.

-A'..?
— Van a nombrar director a D. Mariano 

Foronda, nú teniente d.e Caballería, de cuya 
inteligencia y  don do organizar todos hace­
mos gracdes elogios.

Y  el tiempo, con su caminar monótono, 
perorando a Ja vez, pasó...

JORNAD.V IV  
En (a dirección de la Compañía de 

tranvías.
El año 1918 agonizaba. La humanidad dis­

poníase a conmemorar el natalicio dei Dios- 
Hom bre.

El cronista, antes de partir para la capital 
de España (oon el dulce propósito de pasar 
las vacaciones con aus seres queriJoaj ae per­
sonó en el deeparho iireotorial de la Compa­
ñía de tranvías.

E l oaballeioso hijo del ilustre académico 
•eñor marqués de Foronda nos acogió, como 
siempre, afnctuo-’ o, llanamente. Es un dipu­
tado a Cortea militante en el partido conser­
vador, a quien tendrían que imitar muchos 
de los que se titulan demócratas.

—Feliz viaje, y  perdone qne por un mo­
mento use de Ja facultad de su seudónimo. 
Yo lo profetizo, por de.®graeia, que a su re- 
grrao hallará cosas y  coaazas qne harán ge­
mir las prensas.

Mis obreros es;án siendo instigados a que 
coadyuven a nna huelga.

¿Qué pasará? Allá veremos, amigo Sanoho. 
Dios dirá.

Por una casualidad, al ir a la eetación 
para tomar el expreso cortesano, una hoja 
clandestina, sin pie de imprenta y  amenaza­
dora para los tranviarios qne no se sindica­
ran, llegó a nuestras manos, y  entonces re­
cordamos con zozobra la profecía del señor 
Foronda.

JORNADA V 
Lo pasado no se comenta.

Lo acaecido eu Barcelona durante loa últi­
mos y  pasados trastornos sociales, harto oj- 
nocido fs de nnostros lectores; basta decir 
que el Ejército, como siempre, ha sido la va­
lla donde chocó la furia de la demagogia, y 
todas las clases sociales de Barcelona rivali­
zan en elogiar a los militares y  soldaditos 
españoles de mar y  tierra.

Nuestro antiguo amigo en Africa, don 
Joaquín Miláns del Bosch, ai frente de esta 
Capitanía geñeral, en momentos crítico* y 
difíciles ha dudo pruebas de sns relevantes 
dotes de mando, Nuestro aplauso es sincero, 
jnsto y entusiasta.

Los tranvías, ¿cómo no?, también holga­
ron, siendo así que durante dieciséis años no 
había habido en ei parson.il el más leve dis­
gusto; al cootraiio, hasta los mismos obre­
ros en'general citan a esta Compañía como 
modelo, pues la acción paternal de ia direc­
ción lU'ga hasta preocuparse de los casos de 
enfermedad y veje?; tiene establecido mon­
tepío, caja de retiros, participación «n el ne­
gocio y  hasta servicio tooológico para todos 
sue obreros; y  hasta su anual fiesta da Ke^es 
en pro de los pequcQueloa de los operarios, 
que es un iierr»-clie de paternal amor ¡lor par­
te de la Dirección hacia los pequeñuelos ha 
sido imitada per otras Empceías hispanas.

Los obreros de la Conipi-ñia de tranvías, 
amedrentadcspor ios tentáculos del rojo sin- 
dicali-mo, fueron empalados contra sp vo­
luntad a la huelga ai día figniente de que 
comisiones de obreros daban las gracias por 
el aumento de jornal que ae les habia conce­
dido.

La Dirección «ípao faoto», pu.so la autori­
dad en el lu^ar moral que correspondía, y 
aunque lecibin. a indicaciunna du que admi­
tiera de nuevo a todo el personal, opúsose, 
pues sabía que coa ello se entregaba todo a 
los pies del tiindicalismo

Resistió unos días, y  cuando, no por man­
dato del sindioalismo, ®ino espontáneamen­
te, se prcsentaion los primeros 80 obraros, 
Foronda salió condncieudo al primer tran­
vía coi) el conde de Carajt, marqués de Abe- 
Ua y  otros aristócratas catalanes los siguien­
tes, y  después do dar esta nota de color, loa 
obreros espontáneamuute admitides conti­
nuaron et-eervicio eznpr-índido, hasta que en 
días sucesivos reanudóse totalmente.

Por cierto que hemos de consignar una íu- 
teresaite anécdota: Unan,ío el primer tran­
vía, conducido por D. Mariano Foronda, lle­
gó a la estación de Colóu. un grupo atli esta­
cionado aplaudió frenctiuamento al ilustre e 
improvisado conductor, ¿■tabéis quién se dis­
tinguía on Los aidausos? El conde de Gama­
zo, que se hallaba aquellos días eu Barce­
lona.

•lORNAD.V VI
Mucho se ha hablado en el salón de -Cor­

nejas» dal Congreso y  en otros centros polí­
ticos catalan a del peligro que corría la vida 
del director de la Cotnp iñía de tranvías;, en 
parte es oiertOj paronoesolSr Foronda nin­
gún timorato; como biit-n militar oumpio tan 
gustoso su deber, que hasta se da efcasi de 
encontrársele más loc-iaz y  comunicativo 
cuando se halla en la brecha lachando por el 
bien social.

Anónimos, ha recibido muchísimos; pero 
lejos de aiuedrentavle lo más mínimo, le di­
vierte, con su espTitu deductivo, desentrañar 
mis-erios, y hasta en algunas ocasione® ha 
descubierto al propio atiCur dol anónimo, 
quien, por conservar la gratificación, dada 
espléndidamente, creía que conservaba los 
gaje* monet.irius aumentando las anónimas 
amenazas.

¡Insensatos! De.®pués de descnbiertos y 
hasta comprobados oalígrálicanjente la au­
tenticidad de la letra dei malandrín, fué per­
donado por el propio D. Mariauo.

Claro que esto no quita para que tenga to­
madas sus medidas, pues ha años, su elegan­
te y  distingnidísiraa esposa, yen lo en ca­
rruaje descubierto. íué victime do un aten­
tado. una mann criminal arrojó sobre el ¿ lio  
rostro de la linajuda y dignísima dama nn 
frasco de vitriolo, y  graoias al ve ito no su­
frió una irreparable y  cruel desgracia.

Escrito lo qne antece-ie, cuál no habrá sido 
nuestro asombro cuando ayer mismo, ein ir 
más lejos, al tomar un tranvía, nos halla­
mos, apretujado y  confundido entre el públi­
co, a D. Mariano Foronda.

 - I, . . . .
—No se extrañe, amigo «Profeta*, al ver­

me aquí; Jo hago pon frecuencia. No temo a 
nadie; tengo la conciencia del deber cumpli­
do. Si está de Dios que he de ser víctima de 
nn atentado, un seguro de vida asegurará el 
pan de mis hijos.

£Le cumplido ya los cuarenta y  cinco años, 
y no tengo más ilusión qne trabajar en bien 
de mi país desde este lugar.

—Pero otro evitaría. Francaroente, yo qae 
creí que ustd atravesaría las calles en un 
auto blindado y..,

—jlnfantil! Ya  lo ve nsted, todo lo con­
trario.

JORNADA U LTIM A 
Epílogo forzoso.

Foronda, monárquico hasta la médula da 
lo » huesos,-ama al obréío páterhalmenté;

pero naba imponerse a sí mismo sobre sas in­
clinaciones de bondad, sn férrea voluntad, 
inquebrantable, decisiva. Barcelona tornó a 
la normalidad. Las fábricas elevan su coti­
diana cantata al Trabaj->. I-cs tranvías fnn- 
cionan normalmeuta, y de aus 3.(M) obrero®, 
sólo nn par de docenas han sido despedido’ , 
y  éstos, como las golondrinas de Bécquer, no 
volverán.--»

Eli Q ODor n e  i u m  B ao iB o .
Un «  Comisión de iuncionarios del Gobier­

no civil de esta corte, ha iiecho entrega al 
ex gobernador D Leopoldo Romeo de un ar­
tístico pergamino que da fe del imborrable 
recuerdo que dejó el ilustre periodista, entre 
los qne fueron, más qne subordinados, colabo­
radores snyos en el único cargo oficial que ha 
ejercido hasta hace poco

Ei pergamino que los funcionarios del Go­
bierno civil han querido ofieudar al que fué 
su jefe, es uua magnífica obra de arte, debida 
a D. .Miguel Balseiro, prefesor de Caligrafía 
del Ho®picio de Madrid

Bajo los escudos de Ja provincia de Ma-lrid 
y de Zaragoza, aparece una inscripción en 
caracteres gótico®, qne dice;

«Los funcionarios del Gobierno civil de 
Madrid derlican este homenaje de rjspet>, 
cariño y gratitud a sn ilustre jefe I). Leo 
poldo Romeo y Hanz, en perduiabie recuerdo 
de sil mt-ritísima g stión en el Gobierno de 
esa provincia.— Madrid, 17 de abril de 
lH19ú.

Y  a la inscripción siguen las firmas de to­
dos los funcionarios del Gobierno civil ma- 
diüeüo. -

Unos cuantos dn los llrmantea. han visita­
do a Leopoldo íiotn o para entregarle el ¡ler- 
gamino, uoblemente va.ioso por lo artís­
tico y  por la manifeitación cordial que su­
pone.

Manifestaciones interesantís i» 
mas del D irector genera l de 

A gr icu líu 'a .
El Director general de Ag'ioultara, señor 

Monedero, ha hecho a un querido colega ias 
deolaraoionea que a Gontíiui-icíóu transcribi­
mos, por parecemos intere-santísiuias para el 
bien del país.

Kabia así el colega;
«El .Sr. Monedero es un téoniuó. Hombro 

de sólida competencia y  de talento orgaui 
zadoi, es el alma de la Confederación agra­
ria, que va extendiéndose por España y favo­
reciendo Cou su labor seria, sensat.i, sin tea- 
tralisuios de verdadera eficacia, a los agri­
cultores que en *-lla figuran.

El Sr. .Monedera nos ha hecho las siguien­
tes deolaracionea:

—No Vengo con la mira exclusiva de labo­
rar por nuestros '-iudionto®; sia la ayuda de

los Gobiernos y  muchas veces oon su hostili­
dad han podido nacer y  desenvolverse; sin ella. 
seguirán su marcha 

Vengo a cumplir un deber para coa la Pa­
tria en el puesti que se me ha señalado, sin 
hacerme solidario de la labor del Gobierno, y  
lo misino hubiera acudido a' llamamiento de 
otro Gobierno cualquiera en las actuales cir­
cunstancias.

Conservo mi plena independencia política, 
incluso para criticar a este Ministerio silo  
estimara necesario,

£u cuanto a !a Confederación agraria, he 
de decir que aunque mi persona está unida a 
ella, ella no lo está a mi persona; on mi pues­
to pues, estoy como un simple particular ds 
quien muchos oreen equivocadamente qus 
¿ e d e  esperarse algo.

En nuestra obra, ios hombres no somos 
nada; los representantes nos eligen libremen­
te oon el más perfecto ejemplo de democracia 
cristiana, y  e l día que acabamos nuestro 
mandato pasamos a ocupar los últimos pues­
tos en loa cuales estamos más conformes que 
en loa primeros.

A  Jos que dicen cjue en nuestros Sitjdicatos 
los obreros están solo dirigidos por patronos, 
puedo decirles que no es difícil hallar en 
nuestra obra Sindicatos dirigidos por obreros 
y  por muy modestos propietarios a loa que 
pertenecen propietarios mayores y muy ri­
cos, actiAiudo como simples socios, y  ocupan’ 
do cargos secundarios; eu mi Sindicato, la 
mayoría de la Junta es obrera, y  entre ellos 
uno, José Bravo, es el tesorero, por cuyas 
mauos pasan todos los años varios cientos do 
miles de pesetas.

A l frente de varias Federaciones, y en e 
mismo Consejo diraotiv. de la Confedera dón» 
hay per-ioiias humildísimas, cuya opinión ea 
las lineiaione» pesa tanto y con frecuencia 
más qne la mía, y  que para nuestra obra son 
una de b u s  mayores honras, a la vez que una 
de sus garantías, de sus aciertos.

—“N ,tlel problema agrario en Andalucía, 
¿qué opinión tiene usted?

—Ei problema de Andalucía es bastante 
complejo, pero no insolubie, ni mucho ma­
nos; la dificultad que el Gobierno eaoueacra 
es la de'ia premura del tiempo, que no permi­
te la eficacia, antes de las oo®eohas, ríe cier­
tas disposiciones que pudie an darse; así es
3ue nos vemos reducidos a no poder emplear 
a moiaenio las más importantes y  trascen­

dentales ,
Se activa, ein embargo, la aplicación Je al­

gunas qne pueden tener alguna virtui, y  tal 
vez mucha, sí los propietarios se dieran cuen­
ta de la trascendencia da los mismas en todos 
y  oada uno de sus aspectos.

Yo espero du la oordura de unos y  otros 
que todo pueda solucionarse, y  aun de los 
mismos excitadores que se dea cuenta de que 
si la pérdida de ¡a cosecha de Andalucía, que 
ellos pretamlea, llegara a ser una realidad 
para traer la revolución, al venir ésta ¡os ¡jri- 
meroa qne Sufrirían las consecuencias ssriaa 
ello®, y  los desgraciados obrero.’t, que ©hora, 
como muotias veces en la historia, h -brían 
sido víctimas de orientaciones equivocadas.
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A tiempos nuevos, hombres nuevos Las relaciones hispano-americanas.

O P I N I O N E S  D E  D O N  A L F O N S O  X l l l
L a  huflga  de Telégrafos, que tan graves 

consecuencias pod ía  haber ocasionado, de 
pro lon ga rte  durante a lgún  tiempo, ha to ­
cado a tni término p o r  la p n p ia  voluntad 
de los huelguistas.

Comprendieron éstos que luch ’ ban con­
tra  el ambiente, que la  op in ión  p ú b lica  les 
era adverta, y han tei ido a l cabo la  íeii- 
satez de reconocerlo. N o  era pos ib le— en 
nuestras últim as ediciones lo decíamos— 
qne el Cuerpo d« Telégrafos pensase feria - 
mente en hacer una hue ga como veto a un 
m in i'tro  d é la  Corona; sd temejante irg n  
nism o, n i n inguno, es quien p a ra  entróme 
terse en ¡a p o lít ica  de la  nación , desoca 
tando tan gravemente a ¡a  autoridad y qoe 
brotando la  disciplina. A l fin , el buen ren- 
tido de la m oyorla se ha im puesto a los 
revoltisof, y el cos.fiicto ha terminado.

Con este m otivo, es de elogiar pública­
mente la conovcta  o?>í«rwarfn jr tn ie  a los 
huelguistas p o r  el señor m in istro  áe Gobtr- 
nación.

lío . f ió o  a un  tiempo enérgica y pruden­
te, V flexible y liberal. H a  tenido p a ra  los 
huelguistas todas las templanzas, lodas las 
H onduras compatibles con la dignidad del

Poder, y a l m ismo tiempo ha sabido hacer 
resf.etar el p r in c ip io  de autoridad y defen­
der los intereses p ú b lico ».

Semejante conducta, modelo deqeroceder 
gubernamental, ejemplo de gobernantes, ha 
vellida a  dar la  medida de lo que p o litica ­
mente significa y representa la  ilu s 're  flgu- 
i'fi que ocupa la  cartera de Gobernación.

D o n  Antonio Goicoechea es de esos hom­
bres nuevos de la ̂ oííftco española que en­
cam an  nuevos procedimientos de Gobierno. 
Es de esos póliticos que pese a l m atiz  con­
servador del g ru po  a que pertenece — 
m atiz que es más bien una etiqueta puesta  
¡w r la Prensa, que u na  realidad— acu ­
sa un fuei'te temperamento de gober- 
m nte  a la  moderna, tcMdniwe, recto, tem­
p lado, prt-picio a todas las condescenden­
cias democráticas, pero  inflexib e p a ra  
hacer cu m p lir  la  ley. Uno de esos hombres 
que siwi^'ííiíaH con  todas las doctrinas 
ivilsonianas de paz y de Derecho, dentro de 
la  M onorqu ia  española, tan acogedcrade 
las demoei acias legitimas. Es, e n fin , don 
Anton io Goicoechea, y de ello acaba de dar 
elocuente muestra, una de ¡as eeperanzas 
más firmes cc »  que cuenta España p a ra  su 
gobierno del porvenir.

N ew  T im e s .- N e w  M en
The te ligra ¡ her’a strike, which ifp ro h in - 

ged m ight have causedm ost grave cc-nse- 
quences, haa. by ihe ir oivv w ill come to an 
end. They understood that they struggled 
a g o in s ip ú b lic cp in io n , and o t last they 
had the sense io  oknowledge it.

I l  ivas imposible— as we said in  o u r last. 
editinns— lhat the Teleyraplvc Corporation  
could  seriouly beleive, that by means o f  n 
strike they could lay a veto upon a M in is- 
ter v f  the Crcton.

Neilher this, ñ o r any ofher Corporation  
has any righ t to in ttrfe re  in  the N a tions  
policy, ÍTí a d irespecifu l manner
towards the p r in c ip ie  o f  authority  by trans- 
gre.ssivg on the laws o f  discipline and 
order,

l iu t  at last the good sense o fth e  m ajority  
o f  them, im posedifself over the most tv>- 
bulent and the confiicf is ended.

Iherefore, the proceeding followed by the 
M in ister v f  the Home Departm ent, i »  
Draise-worlhy.

H e has been both energic and prudeiit, 
unyeilding and l ib e r a l ,  he proceeded 
towards them loith a m odera'ion and geni- 
leness which cou ld  be compntih 'e with the 

, d ign ily  o f  P o ic tr , and he has knotm  how to

defend thepenples rights and interests, com  
pelling ihe disturbers to respect the p r in c i ­
p ie  o fn u ih o riiy .

Such a m anner o f  proceeding, which 
mny irell bes taded as a model o f  Goverment 
nnd Qovem ors shows hotv great is the p o li- 
tica l signification and repesentafion. o fth e  
eminent m an who figures as M in ister o fthe  
Hom e Departm ent.

D o n  Anton io Goicoechea is  une o f  those 
men who are stül new to Spanish politics, 
but in  u'hom areembodicd new proceedings 
in  the wny o f  gnverning.

He is o f  those polilic ians who notwiths- 
tanding the eonservatiixe group  to which 
he betongs shows that he possesea a strong 
femperament which enables him to govern in  
the n w joay, fo r  he ia constnnt, just, 
modérate, and propitioua towards ntl de- 
mocratic eoncens.siona hut unyeilding whtn 
the law mus he a ip lied .

l íe  is o f  those who simpathies wit ha ll the 
Wüsonnian principies o f  Peace and Rights 
which are compatible with fhe Spanish M o- 
narchy, fo r  S p a in  has álwnys had a  shel- 
t e r f o r a l  legifimatedemocracies.

F in a lly  Don Antonio Goicoechea, is one 
o fth e  firmest hopes on which S p a in ca n reh j 
fo r  her fu ture goverment.

A tempsnouveauxhommesnouveaux
L a  gré ie  des télégraphútes, q u i aura it 

p n  orcasionner de t i  graves conséquences 
en duran t encore quelque temps, a ce>sé et, 
ce la ,'p a r lo  volonté m im e des grévisies.

l U  ont f in i p a r  rom prendre qü 'ils lu t- 
taient contre une forcé  p lus fo rte  qu 'eux- 
mémes que i’ optriíon publique leu r était 
défavorable et, finniement, Us ont en le bons 
se.ns de le reconnattre.

I I  n ’était pas p o s tib le - comme nous le 
disions déjá daní notre dem iére édition— 
que l’association des télégrophistes p ñ t 
penser sérieusement Ase mettre en gri-veá  
propos d’un m inistre de la  Couronne.

N i  une telle association, n i  uh fel élé- 
ment, ne puuva it iv fiite r sur la po litique  
acluelle surtout en manquant de respect 
ía u io r ité  et, avant tout de discipline.

Enfin , le Í<.» sens de la m a jorilé  rendu á 
la  raison les récalcüraats et ce tr is  dé- 
sagréable co ff iic t  s’est terminé p o u r  le  bien 
général. A  ce sujet, nous devons tou t p o r -  
Hculii-rement fé iia U r M onsieur le M inistre  
du  Gouvernement p ou r sa sonduite obter 
vée á l'égard des grévistes. I I  a été, tn  méme 
temps qu’énergiqu i d 'une jirudence exem- 
vla ire, inflexible et ¡ibéral. I I  a eu, ú 
i ’égard des grévútes, tous tes ménagemenís, 
toutes les delicatesses compatibles avec ¡a  
dign iti du gouvernement et, en m im e temps, 
a su fa ire rtspecfer les p r in t ip t.» d 'autorité

tou t en défendnnt les in fire ts  publics 8 em- 
hlahle conduite— modéle de procéder au  
p o in t de vue govvernemental— ix tm p le  
igalem ent de govvem anto, a donné la 
vreuve de ce que, po liliquem enf pnrJer, est 
rnprib'’e la nob li et tíh istre figure qui occupe 
le t i ig e  du gouvernement. M onsieur Antui- 
ne Goicoechea tsf un de cet hommes nou- 
veau.r de ¡a po litiqu e  espagnole eí q u i em 
ploient de novveoux procédé.s enmoHéres 
de gouverner. C ’esi uñ de ces politicien » 
qu i n ’en déplaise au  p a r t i conservafeur 
auquel ü  appa iiien t, — cou leur qu i est 
beaucovp plus une ¿fiquetle imposée p a r  la  
presse qu’une réalité -  fa it preuve a’un  ca 
ractfre de gouvem ant á la  moderne, ateo- 
m odont, juste, moderé, disposé á ío « f« »  
concessions dénucratiques, mais infi-xible  
pou r fa ire  reepecler ¡es lois.

U n  de ces hommeg com patissavt avec 
toutes les doctrines de Wilson, c ’est á-dire, 
de p a ix , de d ro ite f, cela, au sein m im e de 
¡a  ¡AounrcMe etpagnole si acciieülante des 
démocraties légitimes.

Enfin , pou r terminer, M onsieur A n to ive  
Goicoechea, est un de ces hommes — et, en 
effet, les circonstnncet actuelles vvnnen t 
de le démontrcr—  une de cet espérances 
les plus fondees tu r  laqutVe com pteV E s- 
pagne pour «o *  gouverne-mtni de t’avenir.

El gran periódico bonaerense La  Nación, 
en BU número del 12 <lemarzo,Be oonpa de uno 
entrevista celebrada por nuestro augusto Ma­
ñerea con el encargado de Negocios de la Re­
pública Argentina en Madrid, 8r, Levillier.

En ella según el ex, recado diario , se 
mostró Oon Alfonso como nn entusiasta ad­
mirador de la joven República sudamericana, 
añadiendo «qae espera con ansiedad realizar 
el viaje a la Argentina antes de dos años».

De verdadera importancia p^ra España y 
para las naciones a que élla dió vida sería tal 
viaje, lo misino en e) orden político, que en el 
económico. Constituiría ana afirmación de la 
raza y  del amor de los pueblos Ijispanos, que 
lan fecundo en bienes puede y  debe' ser para 
todos y para el progreso de la Unmanidad, 
en la cual representan mucho máa de veinte 
naciones y de cien millones de almaF, que 
piensan y se expresan en '1  idioma en que 
Cervantes escribió sn obra inmortal.

La  leyenda falsa que persigue a España, 
supone siempre que el viejo solar es estéril y  
pobre, y  pequeña la riqueza pública y  priva­
da. Su evidente exageración se va rectifican 
do; nuestro país en cierto orden está tan inex-
Slotado como puedan estarlo ciertas comarcas 

e América, y  eontiene riquezas qne ahora 
empiezan a ser utilizadas y  prometen un her- 
mcRso porvenir.

Por eso no ee un concepto hiperbólico el 
puesto en boca del Bey, de «que el estado fi 
nadciero de España «s fioreciiente, y  que 
piensa estimular las actividades comerciales 
del país en sus relaciones comerciales con 
América y  muy especialmente con la Argen­
tina, juzgando el momento internacional 
oportuno para que, unos y  otros, adoptemos 
esa orientación». Y  todavía, añadió, que «-i 
el Gobierno argentino deseaba concratar un 
empréstito, él 01 eía que el Gobierno español 
podría facilitarle ciento cincuenta o doscien­
tos millones de pesetas.»

esa doble indicación ee demuestra un 
indisaiitible acierto de nuestro Soberano, tan­
to deede el punto de vista político, como des­
de el financiero.

Cuando el mondo, internacionalmente ha­
blando, ha de bascar normas de agrupación, 
ninguna más lógica qne esta de la vieja ma­
trona que laa alumbró con sus hijas indepen­
dientes y  prósperas.

No ea una unión egoísta, sino de oomún in­
terés y  amor, ya que la madre, a través de 
sua pasadas vicisitudes, conserva riqnezas y 
energías ineatimabies, y  con sus veintidós 
millones de habitantes es hoy la sexta poten­
cia mundial, y  su reaurgimientj evidente 
anuncia un positivo porvenir.

Bien está, como no, esa Liga de Naciones, 
con fines pacíficos que surge de las negocia­
ciones de paz, y  de la  qae va a formar parte 
España, ;>ero mejor lo estará esU asociación

íntima hispano americana, exenta de toda 
otra ambición ni ten ienoía

Por eso creemos se aplaudiría la conoeaión 
de on crédito a la Argentina, que estaría más 
de acuerdo con los intereses nacionales que 
otros otorgados a países extranjeros, pues 
oomo alguien ha dicho «para nosotros no en­
tran, no deben entrar en la categoría de ex­
traños los países que, aparte del vínculo jurí­
dico político de la propia soberanía, están 

.identificados y vinculados a nosotros por ios 
lazos inertes y permanentes del idioma, espi­
ritualidad y  civilización comunes.»

Esto aparte de que ha llegado labora de que 
España se preocupe lie lo que son y  pueden 
ser los nnmerosoB hijos emigrados al nuevo 
continente, y  contribuya a facilitar la labor 
de los españoles residentes en las repúblicas 
hisi'ano americanas.

En ello hay también sobrada razón para 
iniciar esa asistencia financiera, claro está, 
que en la medida proporcionada a sus fuer­
zas y  oonveniencias. que a la postre contri - 
huiría en bentficio de todos los españo'ea que 
allí existen, y  de la compenetración de los 
países americanos oon España, aumentando 
sus relaciones comerciales.

Hay que romper ia perniciosa indiferencia 
de tantos años, y  realizar cosas más prácti­
cas que el derroche de literatura y  dis'ureos, . 
siempre ineficaz, oon que hasta ahora sa ha 
venido haciendo vi ible el mutuo afecto de 
americanos y  españoles

Se afirma que nuestro Rey se mostró parti­
dario de que se admitan a cotización en la 
Bolsa de Madrid los valores argentinos, y  de 
que se-stablezca el giro directo, y  que pro­
metió apoyarlas gestiones que ae hagan en 
este sentido.

Seria nn gran acierto y prouto se notarían 
las oonsecuenoiae.

Su afecto e inoiiaación por los países de la
Í ue fué América española, es bien visible en 

•on Alfouso X t ll ,  que pena en su obra de 
aproximación au «fusiva cordialidad, tan gra­
ta para los americanos, siempre demostrada 
en cuantas ocasiones ha conversado oficial o 
particularmente con alguno, y  por ello com­
probada como la más conveniente paralo 
grar la anhelada confraternidad.

Hoy nadie puede dudar lo que piensa nues­
tro Soberano acerca de ios países hijos de Es­
paña.

Su excelente orientación, en la que coinci­
den la mayoría de los que se preocupan de 
América, puede prestar un gran servicio a 
nnestros intereses, pues oon el regio ejemplo, 
seguido por la opinión, no habrán de dudar 
tos Gobiernos en seguir una política diligen­
te y  bien dirigida bispano-amerioana, que in­
teresa por igual a los hijos de aquellas jóve­
nes repúblicas, y  a los muchos millones de 
españoles existentes en la Península y  en los 
países de América.

El Rey de Inglaterra conversa, durante una revista militar, con el célebre político 
Mr. Churchill. Mientras dure la Conferencia de la Paz siguen teniendo ura actua­
lidad palpitante las figuras de los jefes de los Estados beligerantes. La de Jorge V  
está rodeada de los altos prestigios ^ e  su democracia y  su actuación personal 
durante la guerra hubieron de labrarle. Es un Rey digno del admirable pueblo in­
glés, que da a todos sus actos esa misma simpática llaneza con que está escuchán-

do a Mr. Churchill.
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I,a decadencia del Ateneo es bien visible y 
evidente. Los qne conopemoa su historia y 
liíuio» asistido millares de veces a sos actos 
científicos y literari js. no podemos por menos 
one sentir una honda amargura ante eata de- 
^neraoión de lo q-e con tauto carino se ad­
miró. ’El Ateneo! ¡Cuán grande fué en el pa- 
sado! ¡Cómo ha caído en el presente! ¡Coanto 
ge han empequeílecido!

El lector comprenderá seguramente nues­
tra pena espiritual. Cuando ee ama una ins­
titución y se la venera y se la adora por ei 
servicio que a la cultura patria presta, ¿no 
resulta nna decepción veda deBencarnlada 
de BUS cauces científicos y calda an las repag- 
Bsneiasdeun club jacobino? El dolor 
esto produce es incalculable Es la desilusión 
rota, la f »  hecha «fiicos, el culto destruido. 
iCómo recona niir la devoción?

Nosotros•con>ideráb»nio8 al Ateneo como 
on luffsr sagrado, donde el pensamiento de 
los escogidos 86 refugiaba para no sentir sobre 
sí las impurezas de la realidad Su tribuna 
ei a para los trabajadores mentales, para los 
qne arrancaban a la cienoin y al arte tnroa- 
lidadea nuevas, o para aquellos que a laHta- 
toria encontraban un recodo explicativo de 
actitudes o de hechos pretéritos En su um­
bral ee detenía la pasión humana, la vida 
qne corre con «us defectos y  sns an«iedades y 
sólo vibraban Irs espíritus a impulsos do la 
otra pasión, de la pasión por la idea pura. La 
verdad era un fin y  la tolerancia el procedi­
miento

Todos dejaban en la oalle el mundo y  en el 
santuario del pensamiento discurrían prin­
cipios morsies para mejorar el mundo- Ese 
era y eso fné el sentido permanente del Ate­
neo. Ciencia, devoción espiritual, respeto, to­
lerancia.

Asi aquella tribuna pudo ser motiyo de 
desfile de ouanto más selecto y  má» a;to pro­
dujo el pensamiento español AlH libraron 
SU” batallas ideológicas, llegando a las más 
altas regiones de la eloouenola. Moreno, Nie­
to y  Castelar, C-ndan y  López-de Atala, 
Monet y Figverola, Oalnill Rodríguez y 

‘E '.hegaray, Cánovas del Castillo y  Menéndez 
Pelayo, Canalejas y  Azcárate, y jamás tur­
baron la serena discusión de los priacipios 
cou lo-* 8 'cesos políticos de! día. Allí se dis­
cutió el sentido constitucional y  absolutista 
de la política, los derechos individuales, la 
libertad en to<!aa las maDifestaciones vitales, 
loe grandes problemoB religiosos, el protec­
cionismo y el librecanibismo, las cuestioneB 
sociales, las inquietudes anímicas, los pro­
gresos egperimentales y  todo cnanto la oien- 
0 a iba brindando en la hilatura sin fin de sus 
laborai orirs.

Algnna vez estos problemas transcendian 
• la calle y  las multitudes seguían laa inspi- ' 
raciones de los doctos. Era io lógico. El Ate­
neo infiuia sobre la c-*IIe, la orientaba, depo­
sitando en el alma de las gentes amores y 
an> ias de cultura. El Ateneo cumplía nn fin 
social, era útil. Mereo'aveu ración, caiiño, 
anhela de qne continnase prodigando sns do-, 
nes intelectuales.

Per), dei-grsciadamente el Ateneo de hoy 
no es ya kquel aantnaiio científico ni aqnel 
Ingar rerei o que las mentalidades buscaban 
para remoste rae a las regiones sublimes don­
de la llama de Dios descubría a los elegidos 
la verdad entre las tinieblas déla lógica y 
del pensamiento. Aquello fué, terminó y  dejó 
el paso aun club henchido de'pasiones políti­
cas, de aectari-mos, de arista. fanáticas, de 
intolerancia y  de pequeñeces.

Los grandes hombres. Moreno Nieto, Cas- 
Castelar, Cánovas, Moret, Menández Pelayo, 
ee lle varon la gloria y  echaron ia llave délas 
grandezas de los santos motivos de veuera- 
ción. Hoy el Ateneo noes sombra de su’pasa- 
do, ni siquiera sn caricatura. Ea algo peor, 
6B el refugio de políticos callejeros j  de am­
biciones fracasadas.

No hace macho tiempo Mau'a, Bercamin, 
Labra, intentaron rebebilitar el prestigio de 
la docta casa. Pero ello no pasó de un inten­
to loable. La trayectoria de desviación se 
había ya inici do y  era imposible detenerla. 
El Ateneo comenzó a caminar por el descré­
dito. La ciencia, v lelta de espaldas, huía. La 
elocuencia voló a lae regiones donde estaban 
sus dioses. ¿Pnede haber mayor amargura 
para los que adoctrinaban su espiritn en 
aquel palenque?

Pasó Lerioux por la tribuna v no hizo 
sino re( etir un discn* so áe oomioio- Desfiló 
Pérez Solis, llevando a la cátedra sns amar­
guras personales. Habló Indalecio Prieto, 
de>tiJando toda la fraaeologia de una cnenoa 
mine* a. Se levantó ot-o dia Beeteiro, y  la 
Universidad sintió el pudor de albergarlo en 
sn seno ante la plebeyez de sus razonamien­
tos Es BUS discursos no bnbo ni doctrina, ni 
ciencia, ni cultura, ni atisbos mentales de 
amplia orientación.' Sólo fluyeren de sns la­
bios acritudes, criticas personales, injurias, 
insultos. La Política, en su alta concepción 
de ciencia y arte de gobernar, dejó el freno a

la política casera, partidista, menuda y sec­
taria.

Y  como era lógico, el público se sintió in­
fluido por estas pasiones y  hubo grito», mue­
ras, y  en el aire blandieron los bastones como 
prólogo de una agresión. El Ateneo fué un 
recinto donue la autoridad gubernativa no 
tenía acceso, porque el talento de los orado­
res era ia gsrantia de ona máxima autoridad. 
Ahora esta incurso constantemente eu la ley 
del orden público. No pnede ser ya ni más 
baja su talla ni más desmedrada s-i acción.

Nosotros apreciando los hechos de esta 
suerte, teniendo una gran simpatía por aqnel 
Ateneo de tradición gloriosa, de tau recias y 
varias disciplinas mentales, sentimos honda­
mente la decadencia y lamentamos qne el 
conde de Romauones ampare con sn presi­
dencia esos actos, donde se ataca con viia- 
lencia inusitada e impropia del lugar, lo que 
la Constituoi n declara inviolable y  ouanto 
hay de recto de honorable en el país. Cree­
mos que a estas horas habrá dimitido ese 
cargo y  dejará libre a la qne fué docta cara 
pena que siga derivando por cauces políticos 
y  pasionales. En nuestro concepto no es ya 
un problema do ideas, sino una cuestión de 
buen gusto, de propia estimación, ya que la 
alta autoridad de uu prestigie ia utilizan 
oomo vóbeda protectora los que han visto sn 
v i-a  aureolada con el fracaso permanense.

[| i M r p é s  de Id l i e s i  de d É
Con motivo de su reciente nombramiento 

de mayordomo y caballerizo mayor de Su 
Majestad la Reina doña Victoria, está siendo 
muy felicitado el ilustre marqués de la Mesa 
de Asta y de Beudaña.

Don Ernesto Piñeiro y  F. de ViUavicen- 
oio, fué ayudante del Infante don Carlos y es 
en la actualidad teniente coronel de Estado 
Mayor y  miembro de la Diputación perma­
nente de la Grandeza de España.

La personalidad del marqués de la Mesa 
de Asta está tan definida en el mundo social, 
que BU nombramiento es nn nnevo timbre me- 
reoidisimo.

Reciba también el esclarecido aristócrata 
nuestra cariñosa enhorabuena.

POR EU PRINCIPIO DE AUTORIOAO

EL GOBIERNO Y LOS TELEGRAFISTAS
Como no podía por menos que ocurrir, el 

confiioto planteado por los telegrafistas, ha 
sido vencido por el Gobierno, sin apelar a me­
didas extremas, ni al rigor, ni a la militari- 
zxciótt do loa servicios. Era tan injusto, tan 
fuera de razón surgió, que lentamente se con­
vencieron los funcionarios del yerro oomsti- 
do, y  fueron cediendo en sn actitud, La leo- 
ción que del hecho se desprende es altamente 
edíücante para cuantos tienen su subordinada 
en vida a la acción ofiotal.

Todo el mundo recordará, que apenas que­
dó coBStituido el Gabinete del Sr. vi aura, los 
empleados de Telégrafos y  de Teléfonos, ee- 
colooaron en la actitud de la llamada huelga 
de brazos oaidoa. No formularon ninguna pe­
tición cencreta, no obedecía tampoco la acti­
tud a un formulario de anhelos. Por el oou- 
trario, todos ellos acababan ile ser satisfe­
chos ámpliamente por un G >bierno, ain opo. 
sición de ningún núcleo político. La huelga 
no tenía otro fin que el de exteriorizar la emi- 
sadversión a una o varias personslidade-i de 
las que integran el ministerio que preside 
Don Antonio Manra.

En realidad, no se podía dar nada más in­
sólito ni improcedente. Acceder, doblegarse 
a ello, era tanto como entregar el Poder a 
una clase determinada, sin cuya benevolen­
cia no ae podría gobernar. El Poder pú iíco 
no podía claudicar sin dejarlo mediatizado 
>ara siempre, y  lo mismo el país, qne todos 
08 partidos de orden, se sitnaron al lado del 

Gobierno para que la ncrmalidad se restable­
ciese y  el prestigio de la autoridad quedase a 
salvo.

Los telegrafistas no comprendieron que en 
esto estribaba la fuerza eseucial de) Gobierno, 
presidiéselo quien lo presidiera. Ellos be al­
zaban contra unas personas, y  al hacerlo, 
planteaban un problema de gobierno, una 
cnestióu de pricipios que a todos afectaba, lo 
mismo a los partidos qne al pais. Y  de ahí, 
su fracaso absolnto.

El ministro de la Gobernaciói),compren­
diendo qne soto por una ceguera monienlánea 
se podía persistir en aotitnd tan descabella­
da, apeló a todos los recursos humanos y  ra­
cionales para que aquellos depusiesen su ac­
titud. Les concedió plazos para la presenta­
ción y  reanudación de los anvioios. los am­
plió luego, evitó la miiitarizaciÓD para no 
provocar acritudes, razonó, explicó, anunció 
aplicaciones reglamentarias, y  nada consi­
guió por estos medias. Los telegrafista» tra­

Vasconia.—l t  digo, que cerca lo tenemos. 
CflsffVto.—Mejor, así podremos aplastarle la cabeza. 
b l bolchevique.— visto, aquí no prospero).

dujeron esto por debilidad en las alturas, y  
confiaron en que persistiendo llegarían a la 
vio'-oria.

Los engañaron quienes asi Ies aconsejaban. 
Pa» iron plazos, y  tan pronto oomo et Gobier­
no creyó oportnno aotnar, añadiendo a la 
injusticia del conflicto a la razón de una con­
ducta paternal, los telegr»fi-ita-i cayoroo en 
la cuenta de qne su causa estaba per tida. In ­
tentaron la concordia; pero ya era tarde. No 
quedaba otro recurito que someterse a la ley 
y  purgar personalmente la equivooaciÓQ.

Smeible ea io ocurrido. Mas era necesario 
porque harto tiempo vienen los caudillos del 
sooi Jismo empajando a ma~as y a fuocioua- 
rioB a la huelga y  a ias actitudes violtntas. 
El Gobie-uo del Sr. Maura no fué rig irista 
desde en primera h>ra. Citando laoonovrdia 
fué desoída, rntouces exhibió la ley y  la hizo 
cumplir con todas sus dolorotas cousecuen- 
oiae Y  tolavía pudo extremar el castigo 
apUoindo aeverameute el artíoutado del Re­
gla liento. Puro los correctivos n > pasaron 
de lo q 16 se esti ruó como justo. Todos no eran 
culpables del conflicto ni de la terquedai en 
eu iiiantenenoia.

Asi con éstos «o ha sido inflexible y  con los 
otros benignos Los jefes iel movi aiento fue­
ron separados del servicio, los solidarizados 
sufrieron sólo la débil corre ción disciplina­
ria Despnés de venoida la batalla, el Gobier­
no ha sido magn.vniino, asegurando la p i»  
eocial, lo mismo psra et presente que para el 
porvenir.

Et éxito del Sr. Maura en eete punto es 
bien notorio. Los telegrafiis'as habrán com­
prendido que no son ni pueden ser sus guías 
ios que los lanzan a aventuras en las que 
pueden perder sn tranqnilidad y  el bienestar 
de su hog r. Y  los otros funcionarios y  ias 
demás clases sooiale-» habrán obtenido la 
provechosa lección que de ello se desp ende 
por si algún nialavantnrado quisiera ejerci­
tarse coa sushuelgai.

Lo amargo, lo doloroso de todo lo que 
viene ocurriendo ea España desde hace al­
gún tiempo aon las consecuencias funes as 
qne so derivan pata los trabajadores. Ya 
más de dos años están »in pan 6.01)0 ferro­
viarios. Ahora qnedan en el dt-samparo vein­
tiún telegrafistas. En sus bogares, antes 
felioesy ahorá faltará todo y  loa hijos expia­
rán oon au hambre las culjias y  la ceguera 
de sus padres.

Y  eu tanto todos ellos se ven condenados a 
ayuno perpetuo, los caudillos socialistas, sin 
profesión,.ein carrera, sin medios lícitos de 
vida, seguirán cobrando sus dietas para 
continuar organizando huelgas y  semblando 
desventura” en el mundo pioletario.

t i  ffBCS!) l e  las 8USI91S.
La fracasada huelga de Telégrafos ha 

venido a hacer aún mayor el fracaso político 
de la Casa del Pueblo, que hubo de acordar 
la solidaridad oon los huelguistas y el apoyo 
a ellos.

E! síntoma es harto elocuente. Mientras 
en manos de Pablo Iglesias la Ca-a del 
Pueblo se desenvolvía dentro de un orden 
administrativo y  de sólida organización 
para sus fi<ies sociales, era su fuerza indra- 
t. uctible y  contaba con laa simpatías de la 
opinión. Pero desde que mal dirigen las 
bnelgas los que logran aprovecharse de ellas 
para fines políticos parlicularee, ia Casa del 
Pueblo se ha desvirtuado esencialmente y  
haré un uso excesivo de sus nuevas armas.

Las huelgas se gastan. Si siempre que ae 
declaran fueran con verdadera justicia, y  
no hemos de negar qne ocurre algunas 
veoes, las huelgas serían para el obrero y  la 
Casa del Puolilo arma dífiiiitiva que les 
reportaría Tin beiiefioio indudable.

Pero como quiera que se abusa del proce­
dimiento, éste se desgasta, se debilita oada 
vez más, y en vez de la victoria trae el 
fraorso de los huelguistas.

Reriíérdeni-e oomo eiemplo las huelgas 
de ferroviarioB, camareros, cocheros, y  véase 
oomo eonseonencia de estas tres la iustifioa- 
da abstención de los tranviarios en i r a  la 
huelga, temiendo un fracaso.

Loa obreros deb^n fijar sn atención en 
estas ezperieorias, en estos frutos que las 
huelgas vienen dando para no gastar la 
pólvora en salvas y usar de los derechos 
q e la ley lee concede cnando verdadera­
mente le asiste la razón.

De lo oontrario, la fuerza del obrerismo 
irá debilitándose y  encontrará hostilidad 
en laopiiiión, en lugar de hallar en ella, 
oomo otras veoes, ambiente propicio a sua 
reivindicaciones.

Ayuntamiento de Madrid
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i N i G K i N  Fa b r i c a  FRAáCESA
El 10 HP. Citroen.

Kn 1915, cuando, para luchar, Francia re­
clamaba con ujgenoLa de su industria ̂ nna 
cantidad enorme de chusos, surgía nna fábri­
ca, con sus edificios y maquioaria, y  bajo el 
impulso enérgico de su fundador coneegaia 
pronto producir 50-000 obuses diarios.

André CITROEN acababa de probar de lo 
qua era capaz. Su nombre, pronto popular, no 
debía tardar en ser sinónimo de audacia, 
energía, éxito.

Tan pronto como fueron suspenuiaas las 
hoatilidade®. su fábrica se organizó para pro­
ducirlo que más falta hace en la actualidad; 
es decir, medios de transporte.

Era preciso obrar pronto y  bien. Pronto, 
porque el tiempo apremiaba; bien, porque 'a 
industria automóvil francesa se debe a »'« 
reputación. ____

Una vez más, André CITROEN ha sor­
prendido al mundo ináuatrial. Sos fábricas 
están 3'a  dispuestas para producir. Ha esco­
gido nn tipo único de «chassis», con varias 

• carrocerías que responden a las exigencias de 
todos.

Es un coche que consume poca esencia con 
reducido gasto de neumáticos, y  está .'uspcn- 
dido de tiil manera, que no se nota ei mal es­
tado líe !an cnrrEteras.

Me aquí ¡>is principales características del 
tipo de roche adoptado por la fábrica André 
CITROEN. Es un lo  i lP  , cuatro oiliiidios 
de i'51W, con un consumo de siete litros y 
medio de e=eucia y 25*' gramo.® de aceite por 
P O kilómetros.

Su «cl.assisi, con el peeo reducido de á5í' 
kilos, ha sido concebido y  realizado por ios 
especialistas más experimentados en este gé­
nero de vehículo®. .

Eos resultados son sorprendentes; a pesar 
del consumo reducido de esencia, el cocha lo 
gra pasar la velocidad de W kilómetros por 
hora en llano y  sube ias cuestas más fuertes 
en toma directa y  a buena marcha.

Los metales qne entrau en la construcción 
del «chassiá» han sido minuoio.'amente esco­
gido-: en los laboratorios de ia fábrica, cuyos 
laboratorios industriales son conocidos como 
los más perfectos del inundo.

Gracias a los medios de fabricación oientí- 
fioau ente ooncehidos y aplicados, la produc­
ción de la fábrica André CITROEN alcanza­
rá pro'¡(o el número, hasta ahora desconocido 
en Francia de cinn cochos por día.

8e podrá fácilmente doblar aquella canti­
dad si. como todo lo hace prever, la necesi­
dad y el Jeieo de íatiífacorla no oesaii de au­
mentar.

¿Y cómo no so ha de manifestar este deseo 
tratándose áe un coche de precio módioo, y 
qne ofn oerá los tipos de canocería más co- 
friestesi torpedc»* rr??! y  cu&tro aswntos. cod- 
ducoión ittarior.cconpé» de ciudad y «camio 
netta»?

¿Quién resistirá a la  tentación de sentarse 
al volante de estos coches, con arranque au­
tomático, y  eonoebidoB de tal modo que nna 
señora, lo mismo qne un niño, loa puede ma­
nejar sin dificultad?

Debemos añadir que estos cochee son entre­
gados con todos los acctaoríos. inoltiao nna 
rueda de. recambio, v están provistos de 
alumbrado eléctrico.

ElSr. JAMES CH APPU I8, delegado en 
España de la Casa André CITROEN, está 
actualmente en MADRID, VELAZQÜEZ, 
74, y  durante la Exposición de automóviles 
en BARCBI'ONA. HOTEL COLON, en don­
de recibirá las demandas de Agencia». Con- 
K^esionario para Madrid y  su provincia, Q. 
de Riso y  C."*, Goya, fl.

Banco de España
Negociación de Bonos dsl Tesoio.
Verificada eu este Banoo la apertura de 

loe pliegos presentados, tanto en estas ofici» 
ñas centrales como en las de la» sucursales, 
para la adquisición de los B nos del Tesoro, 
cuya eniisión p r setenta y  cinco millones 
de pesetas fué acordada por Real decreto fe­
cha 1"  del actual, han quedad^ admitidas 
todas las proposicione® cayo precio de com­
pra es de 97,79 por 100 ó superior a éste, las 
cuales representan exactamente los setenta y  
cinco millones que se emiten.

Han quedado, por tsnto, desestimada to­
das las proposieione.® a cambios más bajos, 
y  los interesados en ellas pueden presentarse 
desde Inego a retirar los depósitos del 3 por 
100, constituffes como fianza de la  operación, 
los qne serán devueltos previa entrega de loa 
resguardos correspondientee.

Cuanto a las propcsioiones admitidas y 
conforme al articulo 5.“ del Real deoreto de 
emisión, el pago de en total importe y  la en- 
t r ^ a  inmeliata de los Bonos adjudicados, 
tendrán lugar el dia 1.“ de mayo próximo, 
computándose en aquél el imparte del 8 ^or 
100 qne se depositó al hacer la suscripción; 
debiendo los interesados entrsgar al propio 
tiempo el r^u ardade eete depósito peía que 
pueda ser cancelado.

Madrid, 25 de abril de 1919.—P. El secre­
tario general, Isidoro Azcona.

Obligaciones del Tesoro al 4 p-ir 100, 
Emisión de 15 de febrero de 1919>

Dssde el dia 1." de mayo próximo, podrán 
presentarse en la sección correMondiente de 
las oficinas centrales de este Banco, los cu- 
poues del vencimiento de 16 de mayo próxi­
mo, de las Obligaciones del Tesoro al 4 por 
lÚO, para su pago, previo señalamiento por 
la Dirección general dal Tesoro público.

Madrid, 28 de abril de 1919.—El secretario 
general, tí. Blanco Meció.

SiDdicaÍBra da la qaiebra de la 
Compaílía Geogral Madrileña de 

Eletricidad
La Sindicatura convoca a los señores acree­

dores de ia Quiebra pora !a celebración de 
junta general, que deberá tener lugar el día 
21 de mayo próximo, a ias once de la maña 
na, en ellooal de la Ásociación de la Prensa, 
sito en lu calle de 8ati Marcos, núm. 44. piso 
bajo, con le s .-ignientes flues:

Primero. Dar cuenta de los répartos rea­
lizados con arreglo a los acuerdo» de laa jan 
tas generales del 2il de enero y 3b de octubre 
del paaado-año do 1918, y  de la situación ac­
tual del Archivo, y  acordar las bases de li­
quidación definitiva y. por tanto, el reparto 
que con arreglo a ellas proceda. Se previene 
a los señores acreedores que aun no han pre­
sentado sus obligaciones y  a loa que todavía 
no hayan sido reconocidos en la quiebra como 
tales, que los que con anterioridad al día se­
ñala io par.s Haca junta no prese.ute los docu- 
mehtos justificativos de sus créditos, no ten­
drán, con arreglo a la ley, derecho alguno a 
participar en el reparto que se acuerde.

Segundo. Autorizar a los sindicatos para 
que, tan pronto como realicen el reparto qne 
se acuerde, puedan dar por terminado su eu- 
c.irgo y  rendir al Juzgado la cuenta final de 
bi;s autos y  darles absolnto finiquito.

Tercero. Y  para que, si se estimase con­
veniente, se acuerde el nombramiento de un 
liquidador que represínte a la quiebra en la
f eatión de todos los asuntos que puedan qne- 

ar pendieiitoa y tilume aquéíl.i.
César de la Mora, Valentín Uuíz Senén y  

Eli.'i'o de la  Gándara.

1919

Seruicios de la Compañía Crasaílánííca.
munimMu II I nilil MirutMiMiru

i>UlliliD ÜiGiíiCa PiBOnlG
Esta Compañía participa a sua abonados 

qoe ha trasladado todas sua dependencias 
a la Avenida del Conde da Peñalver, 25. Te­

léfono M 713.

Vm Qiiliu U PRilllilljl
Rico y  excelente aperltlvt^

a. ;iLaDRO J E R E Z

Linea de Cuba Méjico.
Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijóu y de Coruña para Habana 

y Veracruz. Salidas de Veraoruz y  de Habana para Coruña, G ijónySaii- 
ander.

Línea de Buenos Aires.
Saliendo de Bai-eeloiia, de Málaga y de Cádiz para Santa Cruz de Teneriié, 

Montevideo y  Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos 
Aires y  Montevideo.

Línea de New-York, Cuba, Méjico.
Saliendo de Baroeloja, de Valencia, de Málaga y  de Cádiz para New- 

York, Habana y Veracruz. R “greso de Veraoruz y de Habana oon escala en 
New York.

Línea de Venezuela-Colombia.
Saliendo de Barcelona, de Valenoia, de Málaga y  de Cádiz para Las Pal­

mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y  Habana. 
Salidas de Colón para Sabanilla, Cura^aq, Puerto Cabello, La Gaayra, Puer­
to Rico, Canarias, Cádiz y  Barcelona,

Línea de Fernando Póo.

Saliendo de Barcelona, de Valencia, deAiicante y de Cádiz ¡lara Las Pal­
mas, Santa Cruz da Tenerife, Santa .Cruz do la Palma y puertos de la costa 
occidental d“  Africa.

Regreso de Fernando Póo, haciendo ias escalas 'ie Canariaa y  de la 
Peuineula indicadas en o! viaje de ida ♦

Línea Brasil - Plata.

'Saliendo do Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y Vigo para Rio Janeiro 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Bueno# 
Aires para Montevideo, Santos, Río .Janeiro, Canarias, Vigo, Coruña, Gijón 
Santander y  Bilbao

Además de los indicados servicios, la Compañía Trasatlántica tiene esta­
blecidos los especiales de los puertos del Mediterráneo a New-York, puertos 
Cantábrico a New-York y  la linea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no 
son fijss y 80 anunciarán oportunamente en cada viaje.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y  pasaj eros 
a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y  tra'o esmerado, como lia 
acreditado en su dilatado aervioio. Todos los vapores tienen Telngrafía sin 
hilos.

También se admite carga y  se expiden pasajes para todos loa puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares.

LsB fechas da salida se anunciarán con In debida oportunidad

VIENA - REPOSTERIA - CAPELLANES
Grandes fábricas da pan da Visna  
Reposíerla. eonñíería. Pastelería  
Fiambres. Cfiocolaíes Reina Vlcíoria  

? Pan de Gluten.
Unica casa privilegiada. Fundada 

en 1873.

Proveedora de SS. MM. y 

AA RR.

y  acreditadas Fábricas 
han introdnoido las úl-

En estas antiguas 
de Fan  de Viena se 
timas mejoras que la indastria ha inventado 
en Europa.

instaladas conforme aconseja la Sanidad 
e Higiene, puede an clientela y  públioo en 
general visitar estas Casas y sus Sucursales
Eara cerciorarse de qne ae emplea en la ela- 

oración .ie sus productos los elementos más 
finos qne ee expenden en los mejores merca­
dos extranjeros, tanto en har.nas, de los £s-

FÁBRICAS:

Mendizábal, 34. Teléfono J-953

■ Arenal, 30. — 1.937

. Martín de los Heros, 33 y 35 — J.9S3

tados Unidos de América, como en levadu­
ras, recibidas diariamente.

Para eervir a los Despachos pan recién 
elaborado, desde las seis de la mañana a las 
siete de la tarde, cuenta con dos magni/icos 
automóviles; también dispone de personal 
suficiente para el reparto a domicilio, No 
obstante, se aconseja al públioo compra di­
rectamente en los despachos, paes adquiri­
rá el género en mejores condiciones y  calien­
te a todas horas.

Eu eeta.» Fábricas y sus Sucursaies aeex-

DESPACHOS:
Preciados, 19. Teléfono J-953
Alarcón, 11. . 1.868
Génova, 25. 1.957
Marqués de Urquijo, 19. - J-909
San Bernardo, 88.
Toledo, 66.

penden también toda clase de artículos de 
Repostería y  PasUlsrla, regalándose nna 
C'jTtilla de la  Caja Postal de Ahorros de cin- 
eo pesetas a toda persona qne presente «tio- 
k«» de compras por valor de cien pesetas, 
aeí de artíon os de Pastelería como de f ia m ­
bres de todas clases y  pastas para té, espe­
cialidad de estas Casas.

Las diferentes clases de pan y  artículos de 
Repostería y  Pasteleria van envueltos en pa­
pel de seda sellado, rogando al públioo no 
ooufunda nuestra marca con otrse parecidas

Especialidades de “Viena Repostería Capellanes,,
Chocolate «Reina Victoria»

Fabricadas con los mejores cacaos y azú­
cares y  sin mezcla de harina alguna, puede 
as^urarse que son loa más selectos, agrada­
bles y  nutritivos, y  así lo reconoce la distin- 
uida clientela de «Viena Repostería Cape­
ones». Exportación a provincias.

Fiambres. •
Los fiambres má» exquisitos son los de 

Viena Repostería Capellanes», mereoe ci-

g'U

citarse el jamón en dulce, fabricado a diario 
por proooedimientos exclnssivo.

Pastelería y bollería
Los pasteles, mantecados, hojaldras, biz­

cochos , brioches, croisants, mantecadas, 
pastas, ensaimadas y bollos de eetas fábricas 
son de tm g;nsto exquisito.

Pan de gluten.
Fabricado a diario por estos Casas, a dies 

céatámoB panecillo y  peeeta veinte la eaja de

uoce, es el más recomendable a los enfermo 
y  personas débiles. Se sirve a provincias.

Meriendas para oamoo y viaje.
Se preparan snrtidos de fiambres variadoe 

desde nna peeeta. Biqnísimos bocadillos a 25 
céntimos.
Vino gallego del Rivero y los Peares.
Estoe riquísimos vinos, de elaboración ez- 

olnaiva para eetas Casas, se venden a 6D y 75 
céntimos botella.

Ayuntamiento de Madrid
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SO C IEDAD  AN O N IM A

F A B R IC A  DE MIERES
Dom icil io  í í lc ia l y  dirección: M IERES-ASTIIRU S  

F H B R i e n  D B  M I B K E S

Hierros lamiaados de diversas formas y  tamaños.— Joostruc- 
ciones metálicas, puentes, calderas, vigas armadas, tinglados 
vagones de hierro para minas y  otros.— Carbones grasos, 
gruesos y  menudos lavados. —Cok muy superior pára cubilotes 

y  usos m etalúrgico' y domésticos.
Para pedidos, p royectos y  condiciones,

•dirigirse a l señor Presidente de la  Sociedad.

M I E R E S  ( A S T U R I A S )

eOMPilHia ÜMOHIMA “Basconia.
B I L B A O

’Grandás talleres ¿e construccicnes metálicas.- Aceros moldead jS y lamí 
. nados, chapa negra Tina, hoja de lata.—Chapa comercial de calidades, agria ̂ 
dulce y extradulce.—Chapa aplomada y galvanizada.—Palas de a ero re*' 
maches, cubos y baños galvanizados.—Cuñetes para pintura, si Tato de,
. hl erre.—Chapa etuesa para construcciones navales, etc., bajóla nspe 

ción del Lloyd's Register y Bureau Veritas.

T e leg ram as  y te lefonem as

ñparUdo núm. 30 Teléfonos núms. 98, 267, 657

3 A N J
Q
u = A N O J NIAL

B A R e E L O I V a

* *  * *

(Sapltal desemboisadot Pesetas 15.343.400 
• • •

Este Banco realiza tod?¡ clase de operaciones de carácter banca, 
rio .— Cuentns corrientes.- Ordenes de Bolsa.— Descuento y  c o ­
bro de cupones, títulos amortizados.— Custodia de valores.__

G iros y cuentas de C réd ito .— Ordenes telegráficas.

l9j i ríT r9ir?it? w9if y Ti9ii9w9 ti9 N9ij9 w9 ii9ut iF9\if  Lif

Sociedad de Crédito Mercanti
F U N D A D A  B N  1863

C ap ita l: 2 5 .0 0 0 *0 0 0  d e  p es e ta ?
•  •  •

I  Banca. Bolsa. Cambio. Cuentas co-
g  «
g rrientes. Depósito de valores. Prés- i

tamos. Créditos. Cajas de alquiler. |
»  •  U -0

B A R C E L O ^ r . V  I
t

t í

M C O  -i f  A S C O

BILBAO
Capital social: 5.000.000 pesetas.

Préstamos y créditos en caeuta corrieata con garantía devalares.—Uiroa. Des-
onentcj.—Negociación de letras.—Cuentas corrientes con abono de interés —Impoei- 
ciones a plazo fijo. -  Ordenes de Bolsa, sin oomiaión.—Aceptaciones y  domiciliacionee. 
Cartas de crédito.—Order.es telegráficas.-Caja de Ahorros.-Cambio de moneda ex­
tranjera y, en general, toda clase de operaciones bancarias.

Ca j a  d e  a h o r r o s : •
Las imposiciones que se verifiquen durante él año 1919 disfrutarán, además del 

interés de 3 fiO por lÓ ', de una participación proporoional de 5 por 100 en las utilida­
des liquidas del Banco durante los cinco primeros años de la fundación del mismo.

A - < 3 - E C T V c : : i A g s  b i i v

Amñrebietñ, D«ri>ns[0, ttuero ica , Berineo. P le o c ía  y  C cs tro * [Ird ia les

)  .

P A P E L E R ÍA  A L E M A N A

IMPRENTA, IITOGRAFIA TIMBRADO EN RELIEVE i

MXTERIU. OE ESCRtTOmO RARA ORONAS OS B aHCA V AOM!M18TIUCjOir 

M ateriai. o s  D ibujo  para  in g e n ie r o s  v ar q uit ec t o s  
CASA PROVEEDORA OEL C O NG R ESO  OE LOS O lPUTAO O N

G U I L L E R M O  K O E H L E R
o ESPARTEROS, fe MADRID

T B T . :É 3 y 0 1 iT O  1 . S 3 7  -  A  7p..< S . X . A . D O

/T

¿ Is f o m e n ík a m o s  S t t i t 9 s t n t «  t e p t o r a ?  tt  

( c c t ú r e s  l i t s U c n  b  h e

n tó it  Ij^étei < l ^ r » r a  he 0nn
rón tm o i 2 3 , p .o  m a  es tn p n en tes  p en 

su  estab lertm ie iitD  mt t»en tie r liad eru s  firr"* 

c t o s t l m l i r s ?

’ l l l l  I II í l i . J I A

. 'Sociedad de ¿Itos Hornos'de Viacaya,'.’ 
( B H „ B A O )

Fábricas en BA'RACAbDO Y SESTAO f
Ungote al cok , de calidad superior, para fundicioiies ^  

y  h o r n o s  Martín Siemens:,— A cero » Best-vui y Sieiní-ti.'- 
Martín, en las dimensione.' ^ifiuales. para el coniei-cu» y 
construccicLes.— Garriisi» Vignole, pésa los y nueros. 
para ferrocarriles, mmaa y otras industrias —Carriles 
Phosntx ó Broca, para tranvías eléctricos - Viguería 
para toda dase  de coori?ucrioneb —Chopas gruesa.s v 
finas.— Construcclonfss de vigas armadas, para punn- 
tes y edificios.— Eabrlcaci6n especial de hoja de lata. 
CuboG y baños galvanizados.— Latería para fábncas 
de conservas.— Envases de hoja de lata para diversas 
aplicaciones.

D i r i g i r  t o d a  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  a

A l t o

¿ m i ^ á ü Á - i á

H o r n o s  de  V i z c a y a
B I L B A O

' ü  T m K K :

'D>Ayuntamiento de Madrid
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La Soberana en Sevilla
En el tren especial marchó el miércoles a 

Sevilla S. M. la Reina üoña Victoria, acom­
pañada de sus angostas hijas Us Infantitas 
Beatriz y  Cristina y  de su alto séquito pala­
tino. ,

La hermosa Soberana pasaré una tempo­
rada en la bella capital andaluza, con objeto 
de atender al completo restablecimiento de 
su salud. . , , . j  a

Para tributar una caí inosa despedida a Su
Majestad acudieron a la eaución del Medio­
día, el Soberano, la Reina Doña Cristina, los 
Infantes O. Carlos y  D. Fernando, los Príu- 
cipPB D. Jenaro y  D. Haniero y  la duquesa 
deTaUvera.

Del elemento oficial asistieron: el jefe del 
Gobierno oon todos los ministros, el Nuncio 
de Su Santidad y el Obispo de Sión; el capi­
tán general de la región, el gobeinador m ili­
tar y  el director general de Seguridad,

Las damas de la Reina tuvieron digna re­
presentación. j  n 1 ■

También vimos al jefe superior de Palaoiq, 
marqués de la Torrecilla; al de la Casa mLli- 
tar del Key.'general Hueita; al ex ministro 
Sr. Alvarado, a loa ayudantes de S. M. ge­
neral Fernández Silvestre y  coronel Querol, 
a los médicos de la Real cámara, doctores 
Becaséfns y González Alvarez, y  varios sena­
dores y diputados.

Acto seguido pasaron al salón de espera, 
donde saludaron a todos los presentes oon su
afabilidad acostumbrada.

Después, la Soberana, con laa Infantitas, 
ocupó el regio departamento, acompañada de 
su camarera mayor, duquesa de San Cario-; 
la condesa del Puerto, aya de Sus iiltezas; el 
mayordomo mayor de S. M., marqués de Ben- 
daña; ei médico ue servicio, doctor Grinda, y  
el ayudante de S, M., coronel Losada.

Et tren Real partió entre respetuosas ma­
nifestaciones de simpatía a la Soberana,

Desde Sevilla.
«La Reina Victoria no ha salido aún del 

Alcázar.
Esta mañana permaneció lai^o rato en sus 

habitaciones y luego paseó por loa jardines.
Han cumplimentado a la Soberana la Prin­

cesa de Maternioh y  las duquesas de .Santo- 
fia y Alba.

A  la hora acostumbrada se efectuó el rele­
vo de la guardia, que fué presenciado por 
numeroso rúblico»

Dice «A B C'

Sobre el Decreto de disolución.
«E l Gobierno ha querido y  ba intentado 

que vivan las Corten: ha querido y  ha inten­
tado retrasar la disolución, evitar loa incon­

venientes de una agitación electoral inopor­
tuna, y  ese propósito consta en la declara­
ción ministerial del 24 de Abril; pero enton­
ces, y  antea, y  después, dijimos que no lo con­
seguiría, y  que los grupos parlamentario» 
estaban poniéndole el decreto de disoluoiói 
en i l  bolsillo. Documentadas están las dene­
gaciones en que ha tropezado el Gabinete 
para realizar su propósito. Se le hubiera con­
cedido la legalización económica con la pron­
titud necesaria, qae no ora un capricho suyo, 
sino una impo-.ición déla realidad una pre­
visión en defensa dsl régimen, y  las Cortes 
no habrían funcionado mnoho, pero no esta­
rían dieiieltas.

En defensa del régimen, para salvar los 
principios constitucionales de la quiebra ma­
yor a que los conduoíau los que hablan de 
golpes de Estado, el Gobierno se propaso que 
las Cortes no agravasen 6l conflicto si no que­
rían evitarlo A. esto responde el decreto de 
disolución: a poner el menor intervalo entre 
la legaliflad económica—la última dozava, la 
de junio—y el funcionamiento de unas nue­
vas Cortes que al final de ese mes estarán 
reunidas. No habrá otro caso en que tan pró­
ximas hayan ido ia disolución y la convoca­
toria. con sólo un paréntesis de diez días. De 
haber compare-ddo el Gobierno a las C.irtes. 
a nn ensayo ain esperanza de obtwer lo que 
en circunstancias menoa itapropioias se frus­
tró ya cuatro veces, hubiera llegado el fln de 
junio entre los debates de escándalo que se 
preparaban sin qna e.stuviera aprobado un 
solo articulo del presupuesto, sin la legali­
dad económica y  ain unas Cortes nnevas más 
capacitadas para cumplir el precepto consti­
tucional, E-ia as ¡a fcitnación que iban a 
orear los que rasgan sus vestiduras ante el 
golpe de E tado. Este es el golpe de Estado 
de un Gobierno que, con excepción de la mi­
noría conservadora, no ha tenido apoyo nin­
guno psra evitar la disolución de las Cortes 
y  que contra casi todos los grupos parlamen­
tarios, y  a pesar de ca*i todos, ha tenido que 
salvar al régimen de un quebranto seguro, 
arriesgándose, con dificultad y  abnegación, 
a nna intempestiva convocator:a electoral.»

La Iníanta doña Isabel 
en Valencia.

S. A. R. la Infanta doña Isabel, que ayer 
llegó a Madiid, ha sido objeto en Valencia 
de laa constantes y  efusivas muestras de 
afecto y  simpatía que en todas partes des­
pierta eu presencia.

Duran:e su estancia en la hermosa capital 
valenciana visitó, entre otros lugares, loa 
asilos y  residencias de Comunidades religio­
sas, el convento de loa Dominicos, el de las 
Adoratrioes, el de monjas franciscanas, el do
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las Reparadoras, la policlínica de la Cruz 
Boja, la catedral y  el Museo provincial.

S, A. visitó igualmente ias fábricas de 
ebanistería, broncee y  abanicos, y después la 
Exposición vioentÍBta instalada en el Semi­
nario.

También estuvo en el Círculo de Bellas 
Artes y  en el Colegio de San Vicente Ferrer

Kn el palacio arzobispal se celebró un ban­
quete en honor de la Infanta, asistiendo las 
autoridades.

ía  semana teatral.
t-A-BA

Mañana se pondrá on escena, a las cinco y 
media de la tarde, «Cobardías», dos actos, y 
«La honra de los hombres», dos actos; a laa 
diez y  media de la noche, «La  honra de los 
hombret., última producción de D, Jacinto 
ReDaventi), y  a las once y  tres cuartos, sec­
ción artística, Ra ̂ uel Meller. Se despachan 
billetes en Contaduría para ambas funciones.

INPAITTA ISABEL 
Todos los días, por la tarde y  por la no­

che, el juguete cómico en tres actos de gran 
éxito de risa, titulada «Los encantos de la 
familia».

El domingo, por la tarde, dos funciones: a 
lasoiQoo, a precios populares, «Un drama 
de Calderón., y  a las siete, aprecios de es­
pecial, .Los encantos de la familia» y  «Lo 
que túquieras».
_ APOLO
Hoy sábado, a las seis y  tres cuartos, «Se­

rafín el Pinturero», y  como fia de fie.ita, 
Mary Luziny eu su artístico «Museum» Por 
la poche. a las diez y  tres cuartos, oEl asom- 
oro de Damasco», popular zarzuela, repuesta 
ene! cartel con el mismo grandísimo éxito 
que cuando se estrenó, y  Mary Luziny.

Bdncii Espiiol del ilío de lo Pl i lo
Sucursal de Madrid.

Este Bani-o pone sns servicios a dis­
posición de sus clientes para toda clase 
de operaciones bancarias, y  ofrece par­
ticularmente BU oBciua de títulos para 
efectuar en las condiciones más venta­
josas las operaciones de compra y ven­
tas de valores en las Bolsas ds España 
y Extranjero, cobro y  descuento de 
cupones, canje de títulos, revisión de 
sorteos de amortizaciones, renovación 
de hojas da cupones y, en general, to­
das las gestiones relativas a este ser­
vicio.

Igualmente admitirá para su guarda 
y  conservación toda clase de títulos, 
libre de derechos de custodia.

Ei Banco Español det Río de ia Pla­
ta tiene su Casa central en Buenos A i­
res, y  sucnrsales en Rosario de Santa 
Fe, Bahía Blanca y  piincipales plazas 
de la República Argentina.

Rn el Uruguay, Montevideo.
En e! Brasil. Río de Janeiro; y
En Europa, Madrid, Barcelona, V h- 

leuoia, Vigo, Bilbao, San Sebastián, 
La Goniña, París, Londres y  Génova, 
Dirección tel»gráfica, SPA ÍN ilAN K .

R E C O V IE N D A M O S
a nnestros lectores visíten el elegante Salón 
para degustación del rico Chocolate Reina 
4 iotoria, en Arenal, 30, y  Costanilla de loa 
Angeles. 1.
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S e-v ic io  a l B ra s i l  y  Rio de la  P la ta
por los nuevos y rápidos vapores

nfanta Isabel de iO.O>Dtoaeladas (2hélices) 
Barcelona.- de 7..‘>09* íd.
Cádiz - de 7.500 id
Valbanera. de 7.500 id.

Salidas d i Barcsiona cada v¿int3 días

Serv ic io  qo incenal
fijo a las Palmas, Tenerife, Puerto Rico, 
Santiago de Cuba Habana, escalas secun­
darias del litoral de Cuba y Puerto Kico, 

New Orleans y  Gaiveston
Este servicio lo practican los vapores 

correos
Miguel M. Piniilos . de 4.5<K'toneladas.
Conde l ’̂ifredo  de 4 50' Id .
.Martín Saenz  deS.500 íd
P ío lX  ................... d e6.000 Id.
Catalina.................  de 8.0 O íd.
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Piniilos Izquierdo y Compañía. —  Cádiz
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